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El país enfrenta una encrucijada: las soluciones a sus
numerosos problemas —salud, educación, pensiones,
entre otros— necesitan de recursos que las financien.
Esos recursos solo se conseguirán en la cuantía reque-

rida si se retoma la senda de crecimiento, única receta para con-
seguir ampliar la base tributaria y de recaudación del fisco de
manera permanente. Ello supone proyectos de inversión que
generen ese crecimiento, que se puedan realizar en tiempos
apropiados y en las condiciones que la institucionalidad indi-
que. Sin embargo, la reticencia con que diversas autoridades
examinan muchos proyectos al momento de ser presentados,
los plazos increíblemente largos que existen para tramitar su
aprobación y la incerteza jurídica que hay luego de conseguida
esta —en cualquier momento
se la puede desafiar exitosa-
mente en los tribunales— po-
nen en duda la convicción del
país respecto de la necesidad de
crecer y desarrollarse conforme
lo impone el siglo XXI.

Considérese el caso del proyecto de data center de Google
en Cerrillos: luego de cuatro años de tramitación, con el proyec-
to finalmente aprobado, el Tribunal Ambiental acogió un re-
curso presentado por un vecino, preocupado por el consumo
de energía y de agua que involucraría, lo que detuvo su imple-
mentación. Esto, a pesar de que la empresa había indicado que
no utilizaría agua del acuífero, que era la preocupación plantea-
da. Ante esta situación, hace unos días, la firma anunció que no
perseverará en el proyecto y que evaluará desde cero una nue-
va iniciativa. Agréguese otro ejemplo, ocurrido en agosto,
cuando el Servicio de Evaluación Ambiental (SEA) puso fin an-
ticipado a la tramitación del proyecto de Central de Bombeo
Paposo, de Colbún, que, con una inversión de US$1.400 millo-
nes, generaría energía de manera inédita, elevando agua del
mar con energía solar, vertiéndola posteriormente para trans-
formarla en energía hidroeléctrica; ayer, finalmente, la empresa
anunció su decisión de suspender la iniciativa. Incorpórese a
ambos antecedentes la constatación de que el futuro demanda-

rá mucho más almacenamiento y procesamiento de datos, así
como energía para lograrlo. En efecto, en un planeta digitaliza-
do, la información que se extraiga de los datos impactará casi
todas las actividades económicas conocidas, incluida la inteli-
gencia artificial, cuya expansión sigue acelerándose, lo que im-
plica aumentar la generación de energía, para almacenar y pro-
cesar datos en las cuantías necesarias, y formas de enfriar la
temperatura que ello provoca, mediante el uso, entre otros, del
agua. No se puede obviar aquello. Sin embargo, los casos con-
signados parecieran hacerlo.

Resulta también incomprensible que la autoridad edilicia
de Cerrillos se alegre de que la inversión de Google no se haga,
no solamente porque el municipio se priva de las contribucio-

nes que la empresa pagaría
anualmente una vez en opera-
ción —un porcentaje sustanti-
vo de los ingresos de la comu-
na—, sino porque además en-
torpece el desarrollo de la in-
dustria de data centers en el

país. Ya existen 22 de ellos, y hay otros 28 proyectos por reali-
zar, con una inversión de más de US$ 2.500 millones. La posi-
ción estratégica que el país posee en sus extremos norte y sur,
que permitiría instalar la próxima generación de centros de da-
tos de uso internacional, de mucho mayor tamaño, podría ser
devaluada por los inversionistas a la luz de estos antecedentes.
Pero hay más. La vigente Estrategia Nacional de CTCI, que la
ministra del ramo, Aisén Etcheberry, está impulsando, consi-
dera el desarrollo de una Estrategia Nacional de Inteligencia
Artificial —parte fundamental de ella son los data centers y la
generación de energía—, en la que Chile tiene una posición de
privilegio en la región. Ella se vería obstaculizada si es que se
persiste en poner dificultades a los proyectos de inversión por
razones que no tienen el peso de lo que está en juego. 

De modo que la encrucijada planteada no solo impactará
la capacidad del fisco para financiar las necesidades sociales,
sino que, además, definirá las posibilidades de desarrollo del
país conforme a los dictados que impone el siglo XXI.

Lo ocurrido con proyectos como el de Google y

el de Colbún arriesga devaluar la posición

estratégica del país en áreas clave.

Inversiones: El costo de obstaculizarlas

La saga de las isapres se esperaba que hubiera termina-
do con la dilatada aprobación de su denominada ley
corta. No obstante, a pocos meses de su aprobación
ya comienzan a advertirse las deficiencias de la nue-

va normativa que posiblemente no lleven a una solución defi-
nitiva de los problemas que aquejan a esas instituciones. Y si
bien ellas no despiertan grandes simpatías en el público, ha
quedado claro que su existencia contribuye decisivamente a
mantener la red de establecimientos privados que le han cam-
biado el aspecto general a la atención de salud en Chile.

El exsuperintendente de Salud y miembro del Consejo
Consultivo de Isapres Patricio Fernández asegura que el siste-
ma ha quedado muy complicado en las nuevas circunstancias,
puesto que tienen una enorme
deuda que están obligadas a
servir, con limitaciones en sus
precios y, por tanto, ante un
camino estrecho que las obli-
gará a reducir sus gastos en
forma drástica. Estas limitacio-
nes, aduce él, las forzarán a disminuir la calidad de sus servi-
cios, con lo cual se podrían esperar nuevas y masivas desafilia-
ciones. Por cierto, en ese escenario, las tensiones del sistema
serán difíciles de soportar y se anticipa que no todas las isapres
estarán en condiciones de seguir funcionando como lo han he-
cho hasta ahora. 

En estas complejas condiciones del mercado de la salud,
se abre la posibilidad de que surjan nuevas isapres, libres de
deudas, con sus precios ajustados según la tabla de factores
única aprobada por la superintendencia y refrendada por la
Corte Suprema. Estas nacientes entidades serán atractivas pa-
ra los jóvenes sanos y pueden provocar un cambio importante
de afiliados desde las antiguas a las nuevas entidades, lo que
traería aún peores consecuencias para las isapres tradiciona-
les. El problema más serio lo vivirían las personas que ya han
contraído enfermedades crónicas y difícilmente podrían cam-
biarse, lo que, dicho en los gráficos términos de uso habitual,
significa que las nuevas entidades entrarían a “descremar” el
mercado, quedándose con las personas jóvenes y sanas, en
tanto las más antiguas tendrán que afrontar sus deudas, seguir

con una clientela más anciana y con una mayor proporción de
gente enferma. La ley corta no parece, pues, haber conseguido
una solución completa, sino solo un arreglo de corto plazo
para impedir que continuara agravándose la crisis de la salud,
que como se sabe es bastante más grave en el sector público,
que tiene a millones de personas a la espera de una atención
especializada o de una operación. La necesidad de una com-
pensación de riesgos entre las distintas entidades no puede ser
más clara, pero su factibilidad política es incierta. 

La solución parcial que se obtuvo fue muy criticada por
sectores oficialistas que la calificaron de un “perdonazo” y
aseguraron que se trató de una alteración sustancial del pro-
grama de gobierno, cuya aspiración revolucionaria era elimi-

nar las isapres. Para calmar a
sus críticos, el Gobierno anun-
ció el envío de dos grandes
proyectos que transformarían
la salud en Chile, uno de los
cuales debiera entrar al Con-
greso en octubre y el otro en

diciembre. No se han tenido noticias del avance de estos pro-
yectos, en parte debido a la atención que ha demandado la
implementación de la ley corta, pues todavía no se aprueban
las formas de pago que usarán las diferentes instituciones para
devolver los dineros a sus afiliados. Pero poco se espera de
esas iniciativas, que en el mejor de los casos abrirán una discu-
sión interminable sobre las posibilidades de que se cree un
nuevo y mejor sistema de salud.

Las isapres cumplen un papel importante dentro del sis-
tema de salud del país. Aunque atienden a alrededor de 3 mi-
llones de personas, en el contexto actual no es una cifra menor,
en especial si se consideran los más de 2 millones en lista de
espera en el sistema público. Además, han financiado buena
parte de las grandes inversiones en salud de los últimos dece-
nios. Pero solo un estudio de nuevos caminos, hasta ahora po-
co considerados, que busquen incorporar los avances tecnoló-
gicos, mediante nuevas formas de relacionarse entre el sector
privado y el público, podrían ir transformando los servicios de
salud de un modo que sea beneficioso y notorio para toda la
población. 

La ley corta no parece haber conseguido una

solución completa, sino solo un arreglo para

impedir que siguiera agravándose la crisis.

La saga de las isapres

No puedo no
volver a un tema que
me asombra: el pare-
cido entre la izquier-
da y la derecha en sus
polos extremos. En
ambos repudian
conceptos como de-
mocracia representa-
tiva, separación de
poderes, alternancia
en el poder, imperio
de la ley y libertad individual, porque
perjudican el verdadero objetivo busca-
do, aunque no confesado: el poder total,
sin frenos molestos. En ambos son colec-
tivistas, en parte por solidaridad de raza
o de clase, pero mucho más para no te-
ner que contar con individuos díscolos
difíciles de someter: en la socie-
dad colectivista, el pueblo uni-
do cae vencido frente al dicta-
dor que dice encarnarlo y que
promete defenderlo contra el
enemigo, ese “otro”, sea exter-
no o interno, que se necesita pa-
ra asustar y aglutinar a la gente. 

Cabe preguntarse enton-
ces por qué en los 1930 hubo tanto con-
flicto entre los comunistas y los nazis o
fascistas. Desde una perspectiva actual,
parece lógico el tratado firmado en Mos-
cú, en 1939, por los cancilleres de Rusia y
Alemania, Molotov y Ribbentrop. Lo
natural habría sido que de allí Hitler y
Stalin lucharan juntos contra las demo-
cracias. Felizmente, el poder absoluto no
solo corrompe, también enceguece. Hit-
ler, con soberbia napoleónica, invade la
Unión Soviética en 1941 y las democra-
cias se salvan.

¿Qué hay de distinto hoy? La dere-
cha y la izquierda en sus extremos si-
guen parecidas. Alcanzado el poder, sus
recursos son los mismos: una despiada-
da policía secreta, fuerzas armadas dóci-
les, tecnología para controlar a los súbdi-
tos y difamar a los adversarios, y la más
completa desfachatez. La dicotomía de-
recha-izquierda sirve para adornar el re-
lato del dictador, pero es cada vez menos
relevante cuando se trata de sus actos co-
mo gobernante. Cosa de examinar auto-
cracias como Rusia, China, Venezuela,
Corea del Norte, Cuba, Nicaragua o Bie-
lorrusia. 

“Autocracy Inc.”, el último libro
de la historiadora Anne Applebaum,
sostiene fuertemente la idea de que lo
que más motiva a estas autocracias es el

poder mismo, la capacidad de una élite
de hacer lo que quiera, juntando, a ex-
pensas de sus pueblos, el patrimonio
que le plazca, si es necesario creando,
como en Venezuela, un Estado en sí
mismo criminal.

Son muchos más los aportes de Ap-
plebaum. Destaca la importancia de la
tecnología: aplicaciones y reconocimien-
to de cara para controlar a los ciudada-
nos, y granjas de troles para difundir
propaganda y noticias falsas, en un
mundo en que, dice ella, “muchos dese-

an ser desinformados”. Por otro lado,
Applebaum investiga el apoyo propa-
gandístico, comercial y bélico que se
prestan estas autocracias: de allí su con-
cepto de Autocracia Inc. Finalmente, el
papel del dinero. Para Applebaum, el
gran objetivo de muchas autocracias es
acumular patrimonio privado, sacándo-
les tajadas a negocios lícitos o incurrien-
do en negocios francamente criminales,
como el narcotráfico o la minería ilegal.
Y allí ella denuncia como cómplices a to-
da una red de instituciones occidentales
sin las cuales los cleptócratas de Auto-
cracia Inc. no podrían operar: por ejem-
plo, abogados, inmobiliarias o bancos
que lucran cuando ellos lavan su dinero,
amparados por leyes que les permiten
ocultarse en empresas anónimas. 

Un ejemplo de esto se reve-
ló solo ayer. Se descubrió que
hacia 2017, dos prestigiosísimos
bancos internacionales recibían
o transferían ganancias crimina-
les obtenidas en África por el
grupo Wagner, en esa época un
instrumento del Kremlin. Se-
gún la Tesorería americana, es-

tas ganancias africanas las blindaba Wag-
ner con “ejecuciones masivas, violacio-
nes, secuestros de niños y otras brutalida-
des contra gente inocente”.

En todo esto, ¿cuáles son los atribu-
tos de las élites feudales detrás de Auto-
cracia Inc. que más admira nuestro PC?
Una pista: algunos ya estaban en la
Constitución que rechazamos hace dos
años y que el Gobierno apoyaba con tan-
ta pasión.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Autócratas y cleptócratas

Lo natural habría sido que Hitler y Stalin

lucharan juntos contra las democracias.

Felizmente, el poder absoluto no solo

corrompe, también enceguece. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
David Gallagher

La baja de la tasa de interés por
parte de la Reserva Federal de Es-
tados Unidos (Fed), la semana pa-
sada, representa el comienzo de
un proceso de relajamiento mone-
tario, el que afecta de manera rele-
vante a los mercados emergentes.
Aunque en un comienzo los mer-
cados interpretaron la decisión de
la Fed como bastante expansiva,
con el correr de los días esa inter-
pretación se ha moderado, y las ta-
sas de interés a dos años en EE.UU.
—una buena medida de cómo el
mercado proyecta los movimien-
tos futuros de la Reserva— se en-
cuentran en ni-
veles muy pare-
cidos a los del día
previo a la deci-
sión. Así, si bien
la perspectiva de
una baja de tasas
en Estados Uni-
dos se ha conso-
lidado, la visión
d e b a j a s m u y
agresivas no está incorporada en
los precios de los activos. 

En nuestro país, el largo feria-
do de Fiestas Patrias bloqueó bue-
na parte de los ajustes en precios
de mercado frente a ese anuncio,
pero las reacciones del lunes mos-
traron un peso algo más fortaleci-
do, dando cuenta de un movi-
miento acotado, en concordancia
con la visión de que la política mo-
netaria en Estados Unidos no ne-
cesariamente será mucho más ex-
pansiva de la que se anticipaba con
anterioridad. Ayer, en tanto, los
recientes anuncios de China de
una mayor expansividad en sus
políticas fiscales y monetarias re-
forzaron los efectos sobre el peso,
fortaleciendo significativamente

nuestra moneda como consecuen-
cia, entre otras cosas, de un mayor
precio del cobre.

Otra razón de por qué la reac-
ción del tipo de cambio al anuncio
de la Reserva Federal fue modera-
da es porque el mercado en Chile
ha tendido a validar una política
más expansiva de nuestro Banco
Central. Ello también se vio refor-
zado por la publicación de la mi-
nuta de la última reunión de políti-
ca monetaria, la cual reconoce que
se discutió en el Consejo del ente
emisor la posibilidad de bajar la
Tasa de Política Monetaria (TPM)

en 50 puntos bá-
sicos, lo que da
cuenta de una
apertura a acele-
rar el tranco de
relajamiento si
las condiciones
así lo sugieren.
Las noticias de
Estados Unidos
muestran que al-

gunos de esos elementos estarían
presentes, lo que explica que el
mercado ya esté incorporando ba-
jas de la TPM hasta 4% a mediados
de 2025.

Más allá del debate sobre la
dependencia que pueda tener la
política monetaria en Chile res-
pecto de las decisiones de la Re-
serva Federal, la debilidad de la
economía chilena justifica una
menor tasa de interés, habida con-
sideración de que la mayor infla-
ción está en parte determinada
por factores de oferta, como lo ha
reconocido el mismo Banco Cen-
tral. En este sentido, la conver-
gencia a un nivel de tasa de interés
neutral hacia mediados del 2025
se está consolidando.

Con el correr de los días,

las interpretaciones

iniciales respecto de la

trayectoria futura de

tasas se han moderado. 

Reacciones a la decisión
de la Reserva Federal

Qué buena idea fue esa de poner nuestro 18
de septiembre a fines del invierno. Buena por-
que, entre otras gracias, le damos la bienveni-
da a la primavera en un grato ambiente folcló-
rico, requetecontra
chileno, miércale.

Todo el quehacer
dieciochero, con sus di-
versas actividades
—juegos, viajes, en-
cuentros, cantos, bai-
les...—, es un paso sig-
nificativo para ejerci-
tar el “músculo” de la
felicidad: así lo han re-
velado especialistas
chilenos y extranjeros,
quienes aseguran que
el bienestar psicológi-
co se puede aprender.
Para ello, los expertos en salud mental ofrecen
varias acciones —o ejercicios— para fomen-
tar la felicidad, tales como ver el vaso medio
lleno, expandir el lenguaje o vocabulario emo-
cional, disfrutar el momento, realizar activida-
des reconfortantes… (ver “El Mercurio”, sába-
do 21 pasado, página A 8).

“La felicidad está dentro de uno —dice Jo-
nathan—, ahí la pillé yo”. 

Como él, muchos son los que nos han dejado
sus reflexiones al respecto. “Solo hay felicidad

donde hay virtud y es-
fuerzo serio, pues la vi-
da no es un juego”
(Aristóteles). “Felici-
dad no es hacer lo que
uno quiere sino querer
lo que uno hace” (Jean
Paul Sartre). “No hay
medicina que cure lo
que no cura la felici-
dad” (Gabriel García
Márquez). “La felici-
dad que se tiene deriva
del amor que se da”
(Isabel Allende). “Bus-
camos la felicidad, pe-

ro sin saber dónde, como los borrachos buscan
su casa, sabiendo que tienen una” (Voltaire). 

“Soy feliz sin tu amor, porque ya te olvidé”
(Leo Dan). Agreguemos, ¡atchís!, una primave-
ra sin alergias… 

D Í A  A  D Í A

Felicidad, te pillé
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